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NO SE REPARTEN ESQUELAS

El duelo se despide en el Cementerio.
Casa raortioria: Carretera de S. Franciseo, (Gasa del señor

Motivado a la Festividad de estos días, el acto del entierro se cele- L 
brará ain cánticos ni toques fúnebres de campanas, por lo que la con- I 
ducción del cadáver será a las cuatro y cuarta en punto. |

Los limos. Sres. Obispos de León, Astorga y Oviedo, han concedido I 
indulgencias on la forma acostumbrada. f

LEÓN. — Funeraria de Vda. e Hijos de B. Matute |

Su hijo D. Júsó Farnández de la Canónig*», (Agente ;o* H 
mercisl) bija políl’ca D.* Teodora Julián Andréa, nie- 9 
Ur, D.* María del Catnino y D.“ M-iria del Parpô^uo so- fl 
corro; hermanos politi-of, sobrinos y demás parientes:

Suplican a sus amistades se sirvan 8 
encomendarla a Dios y asistir a las 3 
EXEQUIAS que tendrán lugar maña- | 
na viernes 2 de Abril, a fas cuatro de | 
la tarde en la iglesia de Nuestra Seño- | 
ra del Mercado y acto seguido, a la 
conducción del cadáver al Cementerio, | 
por lo que ¡es vivirán agradecidos. |

nw DE 11 n»
ACTORES DEL DRAMA

^UDAS se sintió dominado por la avarie a El dinero 

ejercía un imperio enorme sobre su conciencia.
fariseo, María Magdalena, 

llevaba aún plasmada en sui pupilas la opulen- IjI da de aquella Roma suntuosa y esplénd da, que seducía 
como una.co'tesína, anegados en lágrimas los hermosos 
ojoi, se arrojó a las divinas plantas del Redentor, para 
ungirlas de esencia de nardo y secarlas con el pabellón 
undoso de sus cabellos espléndidos, Judas, hosco y ceei- 

HdMí junto, ardiendo en ira, como todos los hipócritas que des­
pués han sido, reconvino er érgicamente la prodigalidad... 

' • ' gran avaro, habló compungido de que pudiera haberse 
¡empleado en socorrer a los pobres la riquísima y costosa 

^^psencia, porque él hubiera recogido el dinero para satisfa- 
¡cer su concupiscencia...
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Cuando acudió a lo» magistrados a den .aalar a su Maes- 
IfO, era también la avaricia quien le empujaba a la perpetra- 
^Óa de tamaña felo.nia. La dialéctica horrible de la codicia, 
It ofuscó, y pensando en que unas monedasjtumentárlan 

caudal y darían regodeo a su mirada, cuando sacando 
monedas da la faUriquara, las contemplara con la volup-

miliooo» ' ^osidad y el enternecimiento que se contempla a una
3eniio 
» io»í'

^^nante, no pensó en su infamia, y delató.

Y siguió alendo víctima de la avaricia que le avasallaba, 
Cuándo en la alta no ;he, en que la luna se deslizaba por el
*2111 del délo, como una reina melancólica, penetró en el 

olivos, silenoiosamen o, cuidando de que sus 
• í pisadas no atrajeran el recelo de sus compañeros que vela 

precediendo a los legionarios, cuyas lanzas, con fugi- 
^**plandor, rutilaban heridas por la luz de la luna, al 

5.7 •’’‘’^^atrivejar los espacios que dejaban libres los matorrales y 

los árboles, y estremeciéndose di pavor cada vez 
las turbas, que a los legionarios seguían, no podían 

Contener u« grito • un clamor.

i Ib aún, domeñada, poseso, abúlico, llegóse al
1 llena do Inefable calma, en que

oS, ’V ®«laba saturada de las emanaciones de los rosales, 
entas y despertándole de su ensueño místico, pálido y tré- 

V nui^alo con extravismo en la mirada, selló con un beso su
’'«Uión...

IB

Judas era un inconsciente, un irresponsable, un abdlico» 
^R.verdadero lébil, un cobarde en quien mandaba la coui* 

con imperio de déspota...

3&I

I Era quizá Pilatos el arquetipo dtl Magistrado que medró 
! por la elasticidad de su contieacia, sin dotenerse jamás a

pensar en la transceadenoia del sacerdocio de la Jasticia.
Hijo de libertos, llevando en la masa de la sangre loa Ins* 

tintos más pUbeyos; marido eomplaeiente, que jamás reparó 
en las andanzas de su esposa y mujer de todos, cortesana 
envilecida que pudo, mersed a su belleza portentosa, dispu - 
tar un puesto a las concubinas más en auge, quizá recibió 
Gomo recompensa a una noche en brazos del César, el nom- 
bramicBto, para su marido de pencio de la Judea...

Pilatos era un hombre débil, abúlico como Judas...
Y aquel'a mañana áurea y espléndida cuando sentado en 

el sillón de la Justicia, bajo la impasible guardia de les licto­
res, contemplando al Redentor maniatado, maltrecho, abofe 
toado, mostrando a través de los jirones de su veste los lirios 
que hablan florecido de los azotes, escarneeido por una ple­
be incivil y soez, que se agitaba come un enjambre, sudoro­
sa, bajo la ardentía del sol, Pilatos tuvo la evidencia de que 
era-inocente...

Y porque era inocente, pretendió salvarle
Pero la plebe, el populacho, como una ñera que otea la 

carne aún palpitante y lanza rugi ios de furor que estremecen 
la selva gritaba, pedía la muerte...

Pudo Pilatos haber hecho Justicia.
A su voz se hubieran agitado las poderosas legiones roma­

nas, y aquellos soldados ágiles, que hablan seguido a las 
águilas romanas a las Gavias y a España, domeñando a las 
razas más belicosas y bravas, hubieran heeho enmudecer 
prontamente a aquel populacho inerme y cobarde, que se 
hubiera aterrorizado, al ver ante sus ojos las lanzas agudas...

Pero Pilatos era débil, estaba dominado por la debilidad, 
e inconsciente, abúlico, entrega ai inocente a la plebe, cooio 
se entrega la ración ensangrentada de..carne a los tigres, para 
calmar su furor..

Judas y Pilatos fueron dos irresponsables, dos víetimas de 
su propia debilidad ..

Judas se ahorcó, para que desapareeiese de su vista la 
visión trágica del suplicio.

Pilatos, en cuyos oídos incesantenents y con trágica per­
cusión, sonaban los azotes de la flagelación, abriendo surcos 
de sangre en la carne de Cristo; los rugidos de la plebe, 
acompañando al condenado al Monte Góigota; los martillazos 
conque hundían en las manos y les pies del Divino Rabí, 
los olavos que le sujetaban al fatal leño; el llanto de las santas 
mujeres que, en la tarde aurieadente, oontemplaban, estreme­
cidas de dolor, la agonía, buscó olvido en la muerte, arroján­
dose a un lago, cuyas aguas no pudieron quitar la mancha de 
su toga de Magistrado.

Fueron dos irresponsables, dos hombres sin earácler, dos 
avasallados por las concupiscencias, dos víctimas que lleva­
ban el enemigo y el victimario en su propio sér.

J. Pinto Maestro

iseBiiiioio
Pilatos, pues, tomó entonces a Jesús y azotóle, 
y los soldados, tejiendo una corona de espinas, se

Tarifas eonvencionalea.
Informas ea la AAaúMitraoión.' Carvantea, 3.

Fneiaíimri^

Puera da la Capital, 
8 pesetas id mes.

la pusieron sobre la cabeza y le vistieron un manto 
de púrpura.

! Y venían a él y le decían: Dios te salve, Rey de 
los judíos, y le daban de bofetadas.

Pilatos, pues, salió otra vez fuera y les dijo: Ved 
que os le saco fuera, para que sepáis que no hallo 
en él causa alguna.

I Y salió Jesús, llevando una corona de espinas y 
un manto de púrpura, y Pilatos, les dijo: Ved aquí el 
hombre.

Y cuando le vieron los pontífices y los ministros, 
daban voces diciendo: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! Pila- 
tos les dice: Tomadle, allá vosotros y crucificadle, 
porque yo, no hallo en él causa.

Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos ley 
y según la ley, debe de morir, porque se hizo hijo 
de Dios.

Cuando Pilatos oyó estas palabras, temió más.
Y volvió a entrar en el Pretorio, y dijo a Jesús: 
¿De dónde eres tú? Mas Jesús no ie dió respuesta. 
'Y Pilatos, le dice: ¿A mi no me hablas? ¿No sabes 

que tengo poder para crucificarte y que tengo poder 
para soltarte?

Respondió Jesús: No tendrías poder alguno sobre 
mí, si no te hubiera sido dado de arriba. Por tanto, 
el que a tí me ha entregada, mayor delito tiene.

Y desde entonces, procuraba Pilatos soltarle. Mas 
los judíos gritaban, diciendo: Si a este sueltas, no eres 

’ amigo de César. Porque todo aquel que se hace rey, 
contradice al César.

Pilatos, pues, cuando oyó estas palabras, sacó fue- 
! ra a Jesús y se sentó en su tribunal en el lugar que 

se llama Lithóstratos y en hebreo Qabbatha.
j Y era el día de la preparación de la Pascua y co- 
I mo la hora de sexta, y dice a los judíos: Ved aquí a 
j vuestro rey.
I Y ellos gritaron: Quita, quita, crucifícale. Les dice 
i Pilatos: ¿A vuestro rey he de crucificar? Respondie- 
¿ ron los pontífices: No tenemos rey, sino César, 
j Y entonces se lo entregó para que fuese crucifi- 
. cado. Y tomaron a Jesús y lo sacaron fuera.
i Y llevando su cruz a cuestas, salió para aquel lu- 
j gar que se llama Calvario y en hebreo Golgotha.
i IVANGELIO DF San JuAN
] Cap. XIX vers, del 1 al 17

/Recuerdos de/ f/empo y/e/o

\ El sermón de las
siete palabras

CDe 1860 a 18705
Allá por el año de 1860, vol 

vían los ¡«sullas después de

I larga proscripoién, a poseaio- 
Harse del convenu de San Mar­
cos.

Estaba entonces la hermosa 
joya arqueológica más aislada, 
más sola, en medio de un para­
je agreste.

I Calle Urtuosa y angostísima 
j era la de San Marcelo, donde 

UB alcalde maritísimo hizo des­
pués esa vía amplia que es hoy 
la mejor de cusirá urbe, y se 
prolongaba por entre prados 

¡ surcados de regatos y llenos de 
I humedad, por el <Paseo de las 
I N«grillas>, préxtmamenle al 
' ceotro da la calle de Ordono 11, 

para salir a los sotos dal río, 
cubiertos de espesos matorra- 
le?...

San Marcos conservaba aún 
las huellas de los días de per­
turbación y revuelta, pero pron­
tamente loa jesuítas supieron 
hacer una residencia conforta­
ble y uaa verdadera Gniverei- 
dad, destinada a conservar an 
tradición de sabiduría.

En boga ealabaa eatoices 
las exploraciones arqueológi­
cas. En la corta se discutía en 
Ateneos y penó líeos acerca de 
las riquezas de Numanoia y 
Sagunto, que yacUB titerrsdai

bajo «scombros, y en León vol­
vió a ponerse sobre el tapete la 
Ardua y complejísima cuestión 
de su origen. En «B1 B«la», pri­
mero, en <Bl Anunciador», en 
<Kl Eco» El Porvenir y algún 
otro se pabliearon artícu'os bri­
llantísimos y se sostuvieron po- 
léna cas interasantí simis.

Sostenían uaos, buscando 
etimologías arbitrarias, que el 
libio Trimegisto^ hahlç funda­
do a Laón, llamdodola Flor o 
EUorui. Hallazgos do monedas 
griegas en el valle de Villanó- 
far y algunos otros sitios, lleva­
ba a las polémicas la compleji­
dad más tremenda, dándose a 
discurrir cómo pudieron haber 
llegado las colonias griegas a 
nuestro suelo. Con más brío y 
mis verosimilitud se daba a 
ios aborígenes el origen celta y 
de UB modo incooeaso se daba 
que la Leglo 1/// geminap a Je* 
lix, fundada en tiempo de Au­
gusto y venida a España para 
sustituir a la sexta Jerrata, ea 
tiempos de Vespasiano, fundó 
León entre el Torio y el Ber- 
nesga, para sustitair a Lancia 
destruida por Giriaio. Sa ob­
servaba, como en la actualidad 
sigue obaervándeso, que es im­
posible determinar la facha 
ixaota en que se fuadó León
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como cisiad, naientrae Lancia 
desenterrada no proyecte algu­
na luz sobra ose obscuro perío­
do que comienza en el año 25 
antes de nuestra era, con la to­
ma de Lancia, y termina cua­
tro siglos más tarde, pues ne 
puede pasar desapercibido al 
más lerdo que los vestigios que 
se eacaentran en Villasabarie- 
go son romanos y de ciudad ri­
ca y opulenta, como lo demues­
tra, entre otras muchas oosas, 
los miles de valvas de ost''as 
que entre los escombros se en- 
Quentran, y que ent nces, como 
ahora, eran estimadas en lae 
mesas de las personas distin­
guidas. Y estos vestigios roma- 
■os se dan de puñetazos con la 
toma de Laaeia y dispersiéa de 
sus habitantes astures por Ca- 
risio...

Y las discusiones y polémi­
cas periodísticas, tan a maravi­
lla sirvieron p^ra fomentar la 
afieión, quo muchas personas 
cultas y muy particularmente 
los jesuítas, descubrieron en 
las murallas sin número de lá­
pidas, muchas de las cuales se 
conservan en el Mu^eo de San 
Marcos; se praetiearoo excava­
ciones en Astorga (la riquísima 
Ástúríea), cuyos resultados de­
bieron ser poca importantes, 
y la Diputación presupuestó 
(1867) doce mil reales para ha­
cer excavaeiones en Lancia, que 
según dooumentos de aquella 
época dieren per resultado el 
balk zgo de unas cuantas ánfo­
ras y grao número de mone­
das, un mosaico de nu va me­
tros por ocho próximamente, 
que ^previamente fotografiado, 
se volvió a enterrar en evitación 
de que los lugareños pudieran 
destruirlo, y emergieron las mu­
rabas romanas en 1*8 que se 
prbCiied la misma oparacióa 
que en el mjsaico. Alemás, y 
entre otros muchos aconteci­
mientos que pudiéramos citar 
en este período de d ez años, el 
8 de novlenbre de 1863, se inau­
guraba la iinoa férrea Falencia 
León, con fiestas de que los es­
critos de aquella época se ha­
cen lenguas, continuando los 
trabajos para seguir a Asturias.

Ello marca un periodo en 
nuestra historia, pues la coma- 
nichciún rápida y la estación 
que injertó nueva savia a la ciu­
dad, rompió el encanto de nir­
vana y ahuyentó como fantas­
mas que se amedrantan a la luz, 
las tiadiciones que hablamos 
a imantado tantos sig.os.

Ï aquí el lector, nene el de­
recho a llamarse a engaño, pues 
le habíamos prometido hablar’» 
le de una solemnidad i eligióse 
de aquella época, y lao iotas, 
Cumo agua en cestilio, con solo 
evocar aquellos días, se nos es­
caparon a recrearse en unos 
cuantos aspectos de la vida de 
nuestros abuelos.

Perdónenos el lector las di­
gresiones y vaya la solemnidad 
religiosa.

£1 día de Viernes Santo, era 
de riguT acudir al beinaón de 
las Cuatro Palabras en la Igle­
sia de Sau Mmiccs.

Los muros desaparecían ba­
jo lae negras colgaduras y enlu­
tado estaba también ei altar 
mayor, soore ei cual, entre San 
J uan lacrimoso y la Virgen tras­
pasado el corazón por los pu­
ñales de la tragedia, se alzaba 
el Redentor eu lu Cruz.

Las luces parpadeantes, pro­
venían la seubbc ón de que lu 
sangre brotaba de la ancua he­
rida que en el costado de Cris­
to ablió Id .Buzm Gü Eotjg nos

Froulameuie «1 templo era 
incapaz de coalener a nuestras 
abuelas, que acudían contritas 
y devotas.

Y eu el impeaeate silencio, 
comea&dba el sermón.

A msaida que el orador se 
adutñüha de su auditorio, las 
lágrimas coslalaban las pupi­
las y como SI saagre fresca fue­
ra, fu’gíaa como rubíes las go­
tas de sangre que brolobau de 
las heridas qae de la divina 
frenteabrieron las espinas de la 
çorona.,,

♦

í

El espíritu se sentía impues­
to por el ambiente de tristeza, 
la relación de la tragedia, tenía 
allí una intsnsidnd inaudita, pa­
recían sonar en los oídos los 
golpes cruentos de la flagela­
ción, les alaridos de la plebe 
sudorosa que dilataba sus fau­
ces al aspirar el vaho salitroso 
de la sangre, se sentia el pecho 
oprimido por el drama...

Nuestras abuelas no podían 
contener sus sollozos.

Pero llegaba el momento de 
la intensidad suprema. El orador 
aludía al momento en que carga­
do cen la Cruz ascendía el redea • 
ter al Góigotha.

Entonces se escuchaban en la 
lejanía los sones de usa música 
tétrica, funeral, que lestamente 
iba creciendo su rumor hasta 
cosvertirse en ua ruido impo­
nente, para volver de súbito a un 
silencio sepulcral en el que sona­
ba pausada, lenta, una campa­
nada que se desvanecía hasta 
que otra recogía sus vibraciones 
y otra y otra...

Y entonces, cuando con voz 
rota y desgarrada por la emo­
ción

—¡Ya muriól—gritaba quien 
ocupaba la cátedra y se escucha­
ba el retumbar siniestro del tem 
pío, que tenía un eco de pavor en 
las almas, nuestras abuelas no 
podían contener su emoción y 
lamentos, sollozos, llanto, pobla­
ban los ámbitos del templo.

I

EN AQUELLOS DIAS

De otras
Semanas

Santas
Allá per el añe 70, la cárcel de 

partido se hallaba instalada en el 
ediñeie que fué anteriormente 
suntuoso alcázar y en la actuali­
dad sirve de alojamiento al Re­
gimiento de Burgos.

Y era costumbre inveterada en 
el día de Jueves Santo, que los 
presos salieran a implorar la ca­
ridad a las personas que pasaban 
a visitar los sagrarios.

Al efecto aherrojados, jadean­
do baje el peso de tanta cadena, 
se exhibían ante la puerta, agi­
tando los grilletes que producían 
lúgubres sonidos y plañiendo 
canturrias.

Al ser trasladada la cárcel, se 
perdió la GOstumbre.

Por aquella época, hubo un 
acontecimiento da que se guar­
dará eterna memoria.

El famoso e.efante Pjzarro, 
que luego, en el parque zoológico 
de Madrid tantas curiosidades 
despertó, se encontraba en León 
y íuó encerrado en uno de los 
patios del llamado palacio de do­
ña Urraca, que estaba emplazado 
en la calle de Alfonso XI11 y des­
apareció hace pocos años.

En aquella vida areádica del 
León de aquél tiempo, donde 
aún los cafés no habían sido ins­
taurados y en el casino se daban 
casi a diario conciertos cu que se 
interpretaban las melancólicas 
sonatas de Mozart, no se vivía la 
vida intensa de la actualidad, y el 
rumor de que el elefante Bizarro 
estaba enfurecido dando pábulo 
a todas las conversaciones, exa­
cerbaba las fantasías.

Y sucedió, que al pasar la pro­
cesión del d inod por delante del 
palacio susodicho, donde mayor 
era la aglomeración, un avieso 
qu zá, lanzó un extentóreo grito:

—¡Que se escapa el elef-intel
El pánico fué enorme; atrope­

lladamente, empujándose, piso­
teándose, dejando el suelo ca • 
bierto de mantos y capas, la mul­
titud ee dispersó aterrorizada, 
abandonándo.o todo.

Hubo heridos, contusos y ac­
cidentados.

Por furtusa, el gigantesco pa­
quiderma, ne había pensado en 
escapar.

EL.PORVENIR DE LEON

¡I la Virgen ni pie de la Cru; |
(FRAGMENTO)

Yo tengo un recuerdo 
de edsd más dichosa; 
Tú, Madre amorosa, 
lo sabes tal vez. 
Entonces alegre, 
de afanes segura, 
soñaba ventura 
mi loca niñez.

La vida era un sueño 
ligero y flotante; 
fingí, delirante, 
del mundo un jardin; 
creí que los dias 
que pasan huyendo, 
felices volviendo 
serían sin fin.

Entonces, oh Madre, 
recuerdo que un día 
tu santa agonía 
contar escuché: 
contábala un hombre 
con voz lastimera: 
tan niño como era, 
poatréme y lloré.

El templo era obscuro; 
vestidos pilares 
se veían, y altares 
de negro crespóu; 
y en la alta ventana 
meciéndose el viento, 
mentid un lamento 
de lúgubre son. 

La voz piadosa 
tu historia contaba; 
el pueblo escuchaba 
con santo pavor. 
Oía yo aleuto 
y el hombre decía: 
«Y ¡quien pesaría 
> la mu ño dtjlorí

>E1 Hijo pendiente 
>ele cruz afrentosa;
>ia Madre amorosa 
>llorándole ai pie...» 
El llanto anudóme 
oído y garganta; 
con lastima tanta 
postróme y lloré.

La voz conmovida 
Seguía clamando; 
el viento zumbando 
seguía a la par; 
el pueblo lloraba 
postrado en el suelo; 
contaba tu duelo 
la voz sin cesar.

Mi madre, a sus pechos 
mi pecho oprimiendo, 
posaba gimiendo 
sus labios en mi;

isroTici^s
Jyío/junj9nhs

Los Monumentos lucirán los 
mismos de años anteriores:

La Catedrab Real Colegiata 
de Jan Isidoro, Santa Marina 
San Marcelo, Nuestra Señora 
del Mercado, Sao Martín, San 
Lorenzo, Rmueva, San Fran­
cisco de la Voga, San Pedro de 
lof Huertos, Salvador de'. Nido, 
Saota Ana, Salvador de Palat 
del Hay, Convento de San Fran­
cisco, Hospicio, Hospital; Con­
ventos de Religiosas: Las Car­
melitas, Siervas de Jesús, Gon- 
cepcionistas, RecoUtas, Car bá­
jales y Descalzas.

El día de Viernes Santo, sal­
drá a las siete y media de la 
mañana de la Capilla de Santa 
Njos la procesión del Encaen* 
tro.

A las seis de la tarde, de la 
misma Capilla, saldrá la prece­
sión del Entierre.

Dichas proeeslenes recorre­
rán el itinerario seguido en 
años anteriores.

El jaez de primera icsthncia de 
Bermillo de Sayago, nue*iro ami 
go don Lucio Q. Moliuar, ha sido 
nombrado para el mi mo cargo en 
el de Villa viciosa (Asturias). 

y yo, Santa Virgen, 
en son de querella, 
no sé si por ella 
lloraba o por tí.

Tu imagen estaba 
doliente a mis ojos; 
mi madre, de hinojos, 
lloraba a tus pies: 
por quien lloró entonces 
mi pecho afligido 
ya nunca he podido 
saberlo después.

¡Mi madre tan joven, 
tan bella y penada; 
mi madre adorada 
llorando también! 
Perdón, ¡oh Mariai 
soy hijo y la adoro; 
su «lient* y su lloro 
quemaban mi sien. 

Convulso, agitado, 
en ámbito estrecho 
latir en su pecho 
sentí el corazón; 
el niño creía 
y oró al Crucifijo... 
El niño era hijo 
y ahogó su oración.

Ha poco, en mié horas 
de cuita y de duelo, 
amparo en el Cielo, 
con ansia busqué; 
tu nombre me trajo 
mi fe solitaria, 
y en honda plegaria 
tu nombre invoqué.

Que yo también lloro 
mundanos pesares; 
también tengo altares 
y fe y religión: 
que el gozo y la risa, 
que ostento en la frente, 
del alma doliente 
la máscara son.

¡Ay, triste! Olvidado 
no hallé en mi abandono 
más luz que tu tron*, 
más paz que tu amor; 
y ciego y perdido, 
sin lumbre y sin guía’ 
a ti te pedía, 
llorando, favor. 

A tí que llorabas 
el dia tremendo 
que viste muriendo 
ai Dios de la luz. 
¡Oh Madre, que el día 
do cuentas y espanto 
me salve tu llanto 
al pie de la cruzl

José Zorrilla

Contgrtncfa
El día 4 del actnal, para «onsti- 

tuir en esta capital la Asociación 
de estudiantes católicos, dará una 
conferencia de propaganda en los 
salones del Centro Obrero Leonés, 
don Antonio Alvarez Robles.

La coaferencia será a las doce 
de la mañana y la entrada pública.

Eo la estaci n de La Granja des­
carriló ayer el mixto nún 436, que 

sale de esta estación a las I? 10.
El accidente se prodajo al retro­

ceder dicho treu para quitar un va­
gón quedando fue-a de la vía un 
coche de segunda y el de correos, 
sin que hubiera que lamentar des­
gracias personales.

La vía qu’dó interceptada hasta 
la una y media, hora que ac dió 
paso. ■

Sfüandé
Ha salid* para Madrid el go­

bernador militar de esta plaza, 
habiéndose hacho eargo aceiden- 
talmeate del Gobierno militar, el 
coronel 
goa, ü. 
mez.

del Regimiento de Bur- 
Ruperto Ramírez Gé«

•Ca/itsfa dt/drbo/
En Quintacilla y Ambasaguaa 

se ha celebrado aon grao brillan- 
US, la eimpáüoa Úaata del árbol.

Jflttndié
En las cuadras y pajares de la 

casa del vecino del pueblo de Re* 
yero, Francisco Alonss, se pro­
dujo un incendio que fué sofo­
cado por los vecinos.

No hubo desgracias persona­
les.

S)tec/Tj/S9
En la estación de Bambibre, 

Man sido decomisa das por la guar­
dia civil, una partida de grano y 
•tra da patatas que sin guia iban 
facturadas para fuera del muni­
cipio.

La mercancía fué depositada 
en el Ayuntamiento.

Ha dado a luz un niño la es­
posa de D. Eduardo Albsslegui.

Costinúi sin resolverie la huel­
ga de carpinteros plarteada en esta 
capital.

Las gestiones llevadas a cabo pa­
ra hallar una fórmula de arreglo, 
han fracasado^

soc/^áad
Ha salido para Astorga la belli i- 

ma y distinguida s ñorita Juanita 
González, qu^ muy en breve ragre - 
sará a nuestra capital.

Feliz viaje.

Jftcrologla
Esta mañana d jó de 

respetable señora doña 
la Canóniga Prieto.

I Nuestro más sentido 
su deconsola la familia.

existir la
María de

pósame a

J>érdidg
La persona que haya perdido 

, un bolsillo que contiene algún 
dinero, puede pasar a recogerlo 
a la Prevención de Seguridad, 
donde le será entregado si ucre- 
dita ser su du^^ño.

Ju9vt£ Sa/jto
No ha querido estar el día en 

confenancia con la salemnidad.
Amaneció con un frío glac'al, 

que flogflaba los rostros y conste 
laba de lágrimas las pupilas.

Dos o tres veces el viento ha 
conseguido libertar al sol de las 
nubes qae le aprisionan, pero no 
ha logrado que se despeje comple­
tamente el cielo.

A pesar del mil tiempo se han ; zj j, ,af„r,uaoi0u sobra la tan 
víalo clásica» mantüias esp ñola», i lo, alquileres.
prendidas con la presea de los ja­
cintos dob.c-», flor propia del día.

ataviadas elegaagautemente, la­
ciendo sobre el pecho la policro­
mía deliciosa de la& flores, las ma- 
damitas, en grupos como de ma­
riposas, han visiiado hoy los Sa­
grarios. ¡Láatma que la desapaci­
bilidad dei tiempo, las haya impedi­
do íormur au i ta idos pastos!

♦ * «
Ingratitud grande del sol ha 

sido no haber lucido hoy aunque 
para ello hubiera tenido que bus­
car una reoonaendacjón para las 
nubes, pues el dia de J ueves San­
to, tiene un aspecto interesantí­
simo cuando hace un día prima­
veral. ¡Cuántos mal avenidos 
matrimonios, deponiendo sus di­
ferencias, se reconcilian estos 
días para lucir sus atavíos de no- 
viosl

Además que impido a los pa- 
pás de las bellezas—las eternas 
de Pérez—salir ea pos de las es­
mirriadas damiselas con una le­
vita estupendamente anticaada y 
oliendo a neptalina y un arbitra­
rio sombrerero de copa.

De Madrid 
__  h

POR TELÉFONO

El viaje del Rey
(Madrid, 1 a las 0 30 t)

En b'’evo saldrá e Rey para 
Sao Sebastián para asistir a las 
carreras io'e üaoionales da et- 
balloí,

A so regreso se detendrá eu 
Vuiladtlid, visitaado lu 
demia de Gjbaiierh.

VinssRti, ovaeionads
Aneche, al s&lir e' Sr, Vin- 

eenli de) salón de sesiones, fué 
ovjolonado por una comuión 
del Magisterio que estaba en 
el Go^igreio, por la definía 

que hizo de) asunto de | 
maestros.

Las cátedras para Santis,
La Comisión de presup^^ 

I tos aceptó sin discusión I03 i 
ditos para las cátedras de Iq, 
gua y literatura galaioo-pef 
tuguesa, letras y ofeBciassoi, 
UaiversiJad de Santiago^

Míáana daráie cuenta dei^ 
aprobación y habisrán los »9 J" 
ñores Rodríguez Vigurfyc 
t»4rel(), éd* en nombre d* j gQi»c 
Universidad. Itetu**"

Sn favor ^9 lit tordi-muM^::^

ASO

"««i

El S\ Gjtarelo propósel 
defender en la «lis íusiój jJ 
presupoest » de I HtrucoiÓQ jw 
b ina qua el pr< florado ds ill jU 
Sscu na de sordo-mu Jos y ciJ W 
gos de SiBtíego sea inoorpJ 
rad » al rs aiaf^u del EdaU

La emigración I Jh
Goatiaúi aumentando 

eraigrao’ófi do oh’«ros a lo, 
Estados Laidos.

I 
f

í

Los oopfliotos sociales
No ufreceu la menor vari;, 

ción. *
La hudlga (Ja Pelequeroi, 

tiende a mejorar.

Una agresión
En «I D spsnsario da la ci 

lie del Marq .és dal Duere, 
carado* uu iídiviJao, al cm 
agredió un sojeto para é dei 
conocido.

La circulación rodada
El alcalde ha ordenado 1 

SQspeosióa da la circulaoiói 
rodad*, incluso par^i l -s trsD- 
vías, los díis de Semana S^ob

Hace años qae no suoe'll 
esto y por ello causó graa ex 
Irañezj la orden del alcalde.

En la Castellana
A pesar de la frialdad de 

di*, el Paseo de la Gasteliani 
ofrece un aspecto brillaDlJsimi 
liabíeadose fjrmado un aoimi* 
do pasco, en el que las da un 
van tooidas con ;a c'ásici 
mantilla.

5^ Los alquiisrss
Ante la coosiplón po’'mat)eú' 

te de G'acia y Jasliai», oomeo*

icr qi
La 

nessi 
niitid» 
un p( 
tados 
rico í 
agon 
de c( 
longí 
nía e 
desti- 
modi 
royéi 
ignoi

M 
amai 
a nial 
Leúc 
men'

prov 
tant( 
intei

Contra las tarifas
Uca comisión de la Dífeoii 

patreoal y mercanti, vil tó 
•n el Gon^reso a los üipu adóí 
que son opuestos al aumeslt 
de las lanías ferroviariis,

Tedos ofreoieroQ cootinuir 
la übstruoiión a la proieclatli 
raeJidd del Q>bierno.

sin <

¿Ac 
Got 
mác

E 
con 
asei 
cioi 
ría, 
hor 
das 
tar

Berlin
Bl general Ludendorff, qni 

ee halla en la capital, publioi 
extensas cartas loa periódi' 
co», defendiendo su candida* 
tura.

—Los floruDDlstas hiclaroD 
hair al burgomaestre de Dais* 
borgo, apresando a su ayudan* 
1* y apoderándole de la aleal* 
día.

—Kl Comité central ranano' 
Westf*llano, na p''opuesto te* 
Idgráfl ja manto un armisticio 
al Q b erí^o del Imnerio,

Este contestó repitiendo fU 
aUimatuiD, insistiendo en ee* 
úHar el cía de hoy como ii 
último del plazo fijado para sQ 
aceptación per al ejó;oito rojo* 
b j ) las oondioiones siguieotad 

Rooooocimiento da la auto* 
ndad oanstituoionah

Rastab'eeimiento a la Ad* 
mihihtraciÓQ del Estado de to* 
dos los ó "ganos de seguridad 
general^

LioeoGiamiaoto inmediato 
del ejéroito rojo y desarma i>* 
mediato de toda la pobisclóo»

Dj qo ser acaptiJas iuniO' 
lia Lamente estos oondicieDSOt 

comoQZaráQ las hostilidades.

Oatención de un perionaja
La justicia militar d* B*’’* 

lía ha orieuado la deteQoiÓB 
de Lutiwi'z,
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